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Resumen

La República de Mali viene sufriendo 
inseguridad por riesgo terrorista de is-
lamistas radicales desde 2008. Inicial-
mente la amenaza se concentró en los 
territorios del Norte, por grupos terro-
ristas procedentes del Magreb que se 
asociaron con grupos Tuareg insurgen-
tes. Operaciones de combate militar 
consiguieron impedir que los terroristas 
avanzasen hacia el Sur en 2013. No 
obstante, en los últimos años el terro-
rismo yihadista ensaya nuevas tácticas 
para infiltrarse en las comunidades del 
centro de Mali que resultan más difíci-
les de combatir únicamente por medios 
militares. Este artículo explora y carac-
teriza la inseguridad terrorista en Mali y 
de las actuaciones para reducirla entre 
2007 y 2019. La metodología consiste 
en el análisis bibliográfico, documental 
y estadístico de fuentes de información 
publicadas. Las conclusiones destacan 
el carácter internacional del riesgo terro-
rista y la necesidad de sumar, políticas 
intensivas para desarrollar el Mali rural 
y fortalecer su Estado del Bienestar, al 
combate militar del terrorismo.

Palabras clave: Terrorismo, seguridad, 
Sahel, Mali, Tuareg, relaciones interna-
cionales, mediación, desarrollo, sociolo-
gía del conflicto

Abstract

Since 2008, the Republic of Mali has 
been suffering from insecurity due to 
risks posed by radical Islamic terrorists. 
Initially, the threat was concentrated in 
the northern territories by terrorist groups 
from the Magreb that were associated 
with insurgent Tuareg groups. Military 
combat operations succeeded in 
preventing the terrorists from advancing 
towards the south in 2013. In recent 
years, however, Islamic terrorists have 
been experimenting with new tactics to 
infiltrate the communities of central Mali; 
these threats have been more difficult 
to combat by military means alone. 
This article explores and characterizes 
terrorist insecurity in Mali and the 
actions taken between 2007 and 2019 
to reduce it. The methodology consists 
of the bibliographic, documentary 
and statistical analyses of published 
information sources. The conclusions 
highlight the international nature of 
the terrorist risk and the need to add, 
intensive policies to develop rural Mali 
areas and strengthen its Welfare State, 
to the military fight against terrorism.
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1. INTRODUCTION
Cuando alrededor del año 2007 empezó a padecer la penetración de grupos terro-
ristas armados, procedentes de países del Magreb como Argelia, Mali se encontraba 
entre los países más pobres del mundo; al igual que otros vecinos de la Región de 
Sahel en África (como Burkina Faso, Chad y Níger, véase cuadro 3). Además existía 
una desigualdad interna muy acusada en infraestructuras y nivel de vida entre las 
zonas urbanas y rurales y el Norte de Mali y presentaba antecedentes de inestabi-
lidad política con hasta 3 insurrecciones de grupos Tuareg vividas desde la década 
de los 1960’s. El cuarto alzamiento, en 2012, el llamado Movimiento Nacional por la 
Liberación del Azawad (MNLA) contaron con la colaboración de grupos terroristas 
como Alqaeda Magreb (AQMI) aunque sus proyectos políticos y militares entraron 
pronto en discordia.

1.1. Antecedentes de insurrecciones tuareg en el Norte de Mali

Por su posición privilegiada, el Norte de Mali ha sido siempre tierra de encuentro 
entre varias culturas. Circunstancias históricas han favorecido la coexistencia entre 
dos comunidades de diferentes colores: los arabo-bereber y negro-africanos. A pesar 
de ello, a partir de su existencia como Estado independiente en 1960, Mali ha vivido 
varios intentos de rebelión armada por una parte del componente arabo-beréber o 
Tuareg en las regiones del norte (Gao, Tombuctú y Kidal): 1962-1964, 1990-1996, 
2006-2009. 

De acuerdo con autores como Nievas (2014) y G.C.Sánchez (2018) algunas de las 
causas profundas de esas insurrecciones ya que están a la base, tanto de la situa-
ción de violencia como de la implantación de grupos islamistas extremistas. Siendo el 
Norte terreno predominantemente semi-desértico, ya desde la colonización francesa 
el desarrollo se enfocó en el sur por lo que ya desde entonces se irá generando una 
desigualdad económica y política entre el norte y el sur del país y las rutas comerciales 
preferentes se trazarán desde el sur hacia el Océano Atlántico. Las divisiones fron-
terizas fueron además dejando divididas las tierras tradicionales de pastoreo Tuareg 
entre diferentes regiones administrativas, y la composición de los gobiernos de Mali 
irá favoreciendo una élite política compuesta por las mayorías negras del sur del país.

Después de la independencia de Mali, el nuevo Estado continuó esa situación convir-
tiendo la marginación y el subdesarrollo de las regiones septentrionales en un proble-
ma estructural que alimentaría las diferentes revueltas desde 1960. La respuesta del 
ejército de Mali se ha mostrado en algunos casos represiva y a veces indiscriminada. 
Y los acuerdos de paz que se lograron firmar, como por ejemplo el Pacto Nacional de 
1992 o los Acuerdos de Argel de 2006, se consideran escasos en compromisos y su 
implementación incompleta, en lo que al desarrollo de las regiones del norte se refiere. 

También José Carlos Fagín (2017), sitúa el origen de esas revueltas de parte de la 
comunidad tuareg en la falta de atención, abandono por parte del Estado, la repre-
sión militar, la desconfianza hacia los dirigentes del país, las desigualdades y la crisis 
humanitaria derivada de la sequía de las décadas de los 70 y 80. La extrema pobreza 
del país en general y del norte en particular, la falta de trabajo para la juventud y la 
inestabilidad crónica que reina en la zona debido a las recurrentes rebeliones de 
algunas tribus Tuaregs pudieron ser caldo de cultivo para sus alianzas con grupos 
islamistas radicales armados con los que actuaron respaldados en el alzamiento de 
2012. Según Sánchez (2018) el contexto de la grave sequía que azotó el Sahel en 
2011 también debe tenerse en cuenta como factor desencadenante del alzamiento, 
por la crisis alimentaria que vivieron los territorios del Norte de Mali. 



Artículos • Oumar Diallo

• 173 •

Imagen 1: Mapa de Mali, país continental sahelo-sahariano con 7 fronteras. 

Fuente: Sección cartográfica de la ONU.(https://www.un.org/Depts/Cartographic/map/profile/mali.
pdf)

1.2. Características generales de Mali en el Sahel 

Mali es un país con 19,1 millones de habitantes y 17.197 miles de millones de Pro-
ducto Interior Bruto (PIB) en 2018 y con un considerable crecimiento demográfico y 
económico reciente. Desde 2010 su población aumentó a un ritmo aproximado de 
medio millón de personas al año, a pesar de la emigración, y su Producto Interior Bru-
to (PNB) estuvo creciendo a un promedio aproximado de casi 1.000 miles de millones 
de dólares anuales. La renta per cápita alcanzó en 2018 los 901 mil dólares de PIB 
per cápita (Banca Mundial, véase Cuadro1).

Cuadro 1. Datos de crecimiento poblacional y de renta en Mali, 1980 a 2017. 

Años % Pobl. 
rural

Nº Pobl.
rural 

(millones)

Pobl. 
Total 

(millones)

Pobla-
ción 

activa 
(millones

Alumnos/
as edu-
cación 

Primaria

PIB (Mil 
millones 

$)

PIB per 
cápita 

(miles $)

1980 81,5 5,78 7,1 -- 298.697 1.700 148,2

1990 76,7 6,49 8,4 2,3 377.372 2.700 316,8

2000 71,6 7,86 10,4 3,0 1.016.575 2.900 269

2010 48 9,63 15,1 5,1 2.018.551 10.600 708,4

2017 58,4 10,81 18,5 6,9 2.356.420 15.200 824.5

2018 57,6 10,99 19,1 7,1 -- 17.197 901,4

Fuente: elaborado con datos de la Banca Mundial. (Billón ES= mil millones) 
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El acceso a electricidad marca una gran diferencia entre poblaciones rurales y pobla-
ciones urbanas en Mali. Si el 43% de toda la población de Mali disponía de electrici-
dad en 2018, en las zonas urbanas eran 4 de cada 5 residentes los que la disfrutan. 
Mientras que en las zonas rurales solo 1 de cada 10 personas tenían acceso a la 
electricidad. Esto confirma la baja dotación general en que se encuentran las zonas 
rurales de Mali (véase Cuadro2). Además en Mali, se estimaba en 2015 que solo 1 
de cada 2 varones y 1 de cada 3 mujeres sabían leer y escribir, lo que también per-
judicaba a las zonas rurales.

Cuadro 2. Evolución del porcentaje de población con acceso a electricidad entre la pobla-
ción rural y urbana de Mali. 

Año % total con acceso % rural % urbana

1990 0,1 1,1 21,5

2000 10,3 2,3 33,3

2010 25,4 5,6 64,5

2017 35,1 9,3 83,6

2018 43,1 11,7 87,1

Fuente: elaborado con datos de la Banca Mundial. 

Por lo que se refiere a las infraestructuras de transporte de Mali, son bastante limi-
tadas y también privilegian a los territorios más urbanos del Sur. Sobre las redes de 
comunicaciones viarias con sus países vecinos, Bamako, la capital de Mali, está 
conectada a Senegal con una red de carreteras que sufre interrupciones debido a 
las lluvias (Wikipedia 2018). Otra carretera importante conecta Bamako, con Abiyán 
(Costa de Marfil) y otra con Burkina Faso. Costa de Marfil se considera el lugar de 
entrada del 70% de los bienes, por lo tanto, la guerra civil 2010-2011 de ese país 
causó graves problemas a la economía de Mali. Por aire, las comunicaciones se ha-
cen principalmente a través del aeropuerto internacional de Bamako, aunque existen 
otros aeródromos.

El río Níger constituye un eje fluvial importante, tanto para conexiones dentro de Mali 
como para las conexiones entre países del Sahel. A 60 km de Bamako se encuentra 
el puerto de Koulikoro. El transporte de personas y mercancías en barco por el río 
Níger es posible entre las regiones del centro del país y también a las del Norte como 
Gao y Tombuctú. Kidal hace ya frontera con Argelia, conectándose por vía terrestre 
(véase Imagen 1). En total Mali cuenta con 21 carreteras en diferentes partes de su 
territorio, ya estén asfaltadas o sin pavimentar.

Mali forma parte de la región del Sahel que es un territorio de 3 millones de km2 y 
unos 150 millones de habitantes, que se extiende desde Mauritania hasta Eritrea, y 
comprende siete países: Burkina Faso, Chad, Mali, Níger, Nigeria, Senegal y Sudán 
(y Sudán del Sur). A excepción de Nigeria y Senegal, el resto de los países del Sahel 
están clasificados por la ONU entre los diez países más pobres del mundo y su posi-
ción ha incluso empeorado desde 2007 a 2017 (véase cuadro 3). Tienen en común, 
entre otras cosas, haberse convertido en Estados tras independizarse de Francia, 
contar con superficies relativamente extensas con baja densidad poblacional y estar 
hoy consideradas territorios de riesgo de inseguridad terrorista (véase Imagen 2)
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Cuadro 3. Posición de los países del Sahel en Índices de Desarrollo Humano (IDH) entre los 
189 estados miembros de la ONU. 

Países Sahel Posición IDH 2007 Posición IDH 2012 Posición IDH 2017
Burkina Faso 177 183 183

Chad 175 184 186

Mali 178 182 182

Níger 182 186 189

Nigeria 158 153 157

Senegal 165 154 164

Sudan 150 171
Sudan: 167 y Sudán 

del Sur: 187

Fuente: Informes IDH – ONU. 

De acuerdo con Katty López (2017), el Sahel vive un rápido crecimiento demográfico 
además de mantener unos altos niveles de pobreza y escasez de servicios básicos. 
Destaca que los habitantes del Sahel son víctimas de la inseguridad alimentaria, de 
desnutrición, violencia por conflictos armados y de epidemias. Sufren además las 
consecuencias y efectos del cambio climático que se intensificaron en los últimos 
años resultando en sequias, hambrunas y fluctuaciones desmedidas en el precio de 
los alimentos (Katty López, 2017). Respecto a éste último aspecto, la ONU publicó 
en 2018 que en el Sahel 1,6 millones de niños estaban amenazados de malnutrición 
aguda y 5 millones de personas necesitaban de ayuda alimentaria.

Por todos estos factores citados más arriba, los países del Sahel podrían convertirse 
en “Estados fallidos”, con fronteras porosas, inestabilidad política, golpes de Estados 
o recurrentes rebeliones. Se dificulta así la consolidación y fortalecimiento de verda-
deros regímenes democráticos, los cuales están constantemente amenazados (J.C. 
Fagín, 2017). Con la expresión “Estados fallidos” se hace referencia a gobiernos con 
falta de control y seguridad en su territorio, suponiendo una amenaza para la segu-
ridad internacional, por el caos que reina en ellos, se convirtieron en refugio para el 
crimen organizado y el terrorismo (Trajan Shipley, 2017). 

Imagen 2. Mapa delimitando el área de inestabilidad terrorista en Sahel. 

Fuente: Geopolitical Intelligence Services. 
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Para J.C. Fagín (2017) del Instituto Español de Estudios Estratégicos, desde ya al-
gún tiempo el Sahel se viene convirtiendo en la llamada frontera sur de Europa, dado 
que los vínculos y acuerdos comerciales preferentes de la UE son muy importantes 
con los países del Magreb. 

1.3. Objetivo y Metodología 

El objetivo de esta investigación es estudiar el problema de seguridad en Malí por 
la amenaza terrorista y la evolución que ha tenido entre 2007 y 2019, con el fin de 
contribuir a identificar las tendencias y obstáculos que pueden estar influyendo en 
que el terrorismo siga activo a pesar de las acciones militares emprendidas y que han 
logrado victorias temporales. 

La metodología que se ha aplicado es exploratoria y descriptiva. Exploratoria con el fin 
de llegar a establecer hipótesis interpretativas y avanzar en las teorías que explican la 
instalación inicial de la amenaza terrorista en un territorio como el del Norte de Mali. 
Y por otra parte es una investigación descriptiva que reconstruye los acontecimientos 
que han tenido lugar a partir de búsqueda bibliográfica y análisis de contenido. 

Para la búsqueda exhaustiva de fuentes de información y elaboración de datos sobre 
la Región, se han identificando los centros de investigación y analizando sus aporta-
ciones. Además de los informes de centros de investigación de distintos países y de 
los organismos internacionales como ONU, Unión Europea, OCDE y Banca Mundial, 
se ha acudido a fuentes de información de medios de comunicación del propio Mali, 
de periódicos españoles de gran tirada como El País y El Mundo, y medios de comu-
nicación franceses.

Entre las fuentes de información utilizadas destacan las publicaciones de los cen-
tros de investigación en temas de seguridad que desde distintos países han estado 
contribuyendo al conocimiento de los problemas de seguridad en el Sahel occidental 
y Mali. Especialmente de España se han consultado fuentes de las instituciones y 
centros de investigación de relevancia internacional como el Grupo de Estudios de 
Seguridad Internacional (GESI), el Instituto Español de Estudios Estratégicos (IEEE) 
y el Real Instituto Elcano. Las citadas entidades editan regularmente publicaciones 
sobre la zona del Sahel occidental y Mali. También hay entidades similares en países 
como Francia, Reino Unido, Estados Unidos y otros que se han ocupado del proble-
ma del Sahel (véase capítulo de referencias bibliográficas). 

De manera que se ha realizado un análisis contrastado de las fuentes y en los tres 
capítulos que siguen se presentan los resultados: capítulo 2 sobre la gestación y 
avance de la inseguridad terrorista; capitulo 3 sobre las actuaciones del Estado de 
Mali para recuperar el Norte 2013 a 2015 y el rol de actores internacionales principa-
les; y capítulo 4 sobre las pautas de los grupos terroristas 2016 a 2019. El análisis 
se ha construido con perspectiva histórica tomando en consideración las condiciones 
estructurales de Mali, los acontecimientos y el comportamiento de actores que inter-
vienen al interior de Mali y de las instituciones internacionales colaboradoras.

2. PERIODO 2007-2012 DE INSEGURIDAD TERRORISTA EN 
MALI. Desde la entrada de AQMI en Mali hasta la Declara-
ción de la ONU

En las siguientes líneas, se aborda la cronología de los primeros cinco años de in-
seguridad por terrorismo islamista en Mali, entre 2007 a 2012. El periodo se inicia 
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cuando el grupo Al-Qaeda Magreb Islámico (AQMI) se introdujo en el norte del país 
y agrupó con sectores Tuareg del Movimiento Nacional de Liberación de Azawad 
(MNLA); destacando su aprovisionamiento de armas y otros en 2011 con la caída del 
régimen libio de Muamar el Gadafi; los sangrientos intentos de ocupar militarmente 
territorios del Centro de Mali; las respuestas militares del ejército de Mali y desesta-
bilización del régimen de Mali; terminando con la solicitud de ayuda internacional por 
parte del Estado de Mali. Se dedica un apartado especial al sistema de financiación 
del terrorismo yihadista en la zona y a sus prácticas e impactos en la sociedad civil.

2.1 Cronología de acontecimientos y actuaciones entre 2007 - 2012

Mediante el análisis bibliográfico y documental, de los estudios de investigadores 
y artículos de prensa, se han reconstruido a continuación los principales hitos del 
periodo 2007 a 2012 haciendo mención, tanto de las actuaciones de los actores so-
ciales como las posibles condiciones estructurales influyentes:

2007. Entrada en Mali del grupo Al-Qaeda Magreb Islámico (AQMI) probablemente a 
través de la frontera con Argelia. El grupo AQMI se considera que se creó en Argelia 
(Marta Arroyo, 2015), país que desde 1992 vivió más de una década de sangrienta 
guerra civil entre partidarios del FLN (Frente Nacional de Liberación) y partidarios del 
FIS (Frente Islámico de Salvación) con un balance estimado de 120.000 muertes. 
Según señala Fernando Reinares (2009), al finalizar la guerra civil de Argelia, el go-
bierno decretó una amnistía y algunos islamistas radicales se acogieron al acuerdo, 
mientras que otros la rechazaron y optaron por crear en 2007 una rama de Alqaeda 
en el Magreb Islámico “AQMI”.

2008-2010. Presencia efectiva de AQMI en el norte de Mali, convirtiéndose con el 
tiempo en el mayor enemigo de la paz, seguridad, estabilidad y desarrollo de Mali, 
del Sahel y más allá. Se consolidó su control en el norte de Mali a través de: aso-
ciarse con las existentes redes de tráfico de drogas, el dinero de cobro de rescates 
por secuestros de personas, su control de armas provenientes de Libia, así como 
mediante la colaboración con grupos armados y extremistas que buscaban expandir 
sus actividades en la región.

2011. La historia dio la razón al presidente de Chad, Idriss Deby, quien fue de los pri-
meros en alertar, en una entrevista concedida a la revista Jeune Afrique (2011), sobre 
la gravedad de las previsibles consecuencias que la caída del régimen libio podría 
tener sobre todo el Sahel. Ciertamente, una de las consecuencias inmediatas de la 
guerra de Libia fue la diseminación de armas por el Sahel. El ejército libio estaba en 
parte formado por cientos de tuaregs originarios bien de Mali o de otros países de la 
Región. A la caída del régimen Libio, un buen número de ellos convergieron hacia el 
norte de Mali sin haber sido desarmados previamente.

2011. El Consejo de la Unión Europea adoptó la “Estrategia para la seguridad y el 
desarrollo en el Sahel” con la intención de responder a las amenazas terroristas de 
AQMI y al tráfico ilícito con que financiaban sus delitos. La UE reconoció que ade-
más de las poblaciones locales, también se estaban viendo cada vez más afectados 
directamente intereses de ciudadanos europeos, con las actividades de AQMI en la 
Región. La UE propuso intervenciones que integrasen sus políticas de desarrollo y 
de seguridad. Según Laura García-Martín (2017), la UE puso en marcha tres opera-
ciones en la región, enmarcadas en esa estrategia y que se pondrían en marcha en 
2013 la EUTM Mali y en 2014 la EUCAP Sahel Mali. 

2011. Desgajamiento en el grupo yihadista AQMI creándose MUYAO. De acuerdo con 
las investigaciones de De la Corte (2013:21), MUYAO se formó en 2011 combinando 
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militantes escindidos de AQMI y elementos delictivos locales. Y les atribuye prota-
gonismo a dos cabecillas criminales locales, Cherif Ould Taher y Mohamed Ould 
Ahmed, aportando fondos y su experiencia en el tráfico de drogas y secuestros.

2012 Enero y Febrero. El 17 de enero de 2012 el grupo independentista tuareg MNLA 
lanzó la ofensiva contra el ejército de Mali anunciando su intención de independizar 
las tres provincias del Norte de Mali (Chanda, 2013). Según investigó Jordan (2014) 
la ofensiva fue numerosa y contó con más de 10.000 mil combatientes armados y de 
3.000 vehículos ligeros y el respaldo de los grupos Ansardine y AQMI.

Desde el inicio de las hostilidades, el gobierno de Mali alertó a la comunidad internacio-
nal de la complicidad entre yihadistas y la rebelión tuareg pero la opinión internacional 
puso en duda la veracidad del hecho. El 24 de febrero 2012 la prueba de la colabora-
ción entre grupos yihadistas y la rebelión tuareg se hizo evidente al ver que llevaron a 
cabo ejecuciones sumarias de más de 80 militares y civiles tras la toma del cuartel de 
Aguelhok, región de Kidal (Le Monde.fr, 2012) ya que este modus operandi de ejecu-
ciones sumarias, manos atadas y degollamiento, era la fatídica marca de AQMI.

2012 Marzo. Estando Mali en la situación crítica de alzamiento tuareg, inseguridad 
terrorista y derrotas sufrida por el ejército Maliense, se produjo un acontecimiento 
muy grave que sorprendió a los observadores de la crisis maliense. El 22 de marzo 
el Presidente de Mali, Amadou Toumani Touré, fue depuesto por golpe de estado mi-
litar fomentado en el cuartel de Kati ( 15 Km al noroeste de Bamako) y encabezado 
por el Capitán Sanogo (Chanda, 2013). Con el ejército de Mali descabezado y sin 
coordinación, en prácticamente tres días las regiones norteñas de Tombuctú, Gao y 
Kidal cayeron en manos de los rebeldes tuareg (Movimiento Nacional de Liberación 
Asawad, MNLA) y grupos yihadistas.

2012 Abril. El 06 de abril el MNLA hizo una proclamación unilateral de independencia 
(Chanda, 2013). La discordia entre los rebeldes Tuareg y los grupos islamistas se 
puso de manifiesto en las declaraciones. Al principio se había anunciado una repú-
blica islámica pero luego el grupo independentista MNLA se retractó y surgió una 
divergencia de agendas entre ambas partes, rebelión tuareg y grupos yihadistas, 
llegando a enfrentamientos directos entre ellas.

2012. Abril. Se produjo la reacción de la Unión Africana (UA), de la Comunidad Eco-
nómica de los Estados del África Occidental (CEDEAO o ECOWAS en inglés) y otros 
países de la región que empezaron negociando que en Mali se formase un gobierno 
de transición encargado de volver a un gobierno constitucional. Dioncounda Trao-
ré, entonces Presidente del Parlamento Maliense fue investido el 12 de abril como 
presidente interino del Gobierno de transición de Mali y entre sus primeros actos de 
gobierno estuvo el pedir ayuda a la CEDEAO y al Consejo de Seguridad de la ONU, 
para intervenir militarmente con ayuda regional e internacional.

2012 Junio. El MNLA parecía mantener el control del norte de Malí y anunció su plan 
de centrarse en un proceso político de creación de instituciones en el norte, sin inten-
ción de continuar su ofensiva hacia el sur, hacia Bamako. Pero los grupos yihadistas 
tenían otros planes y el MNLA terminó encontrándose en una posición minoritaria 
frente a los yihadistas de Ansardine, Muyao, AQMI y demás grupos. En junio 2012 
los grupos yihadistas trataron incluso de aniquilar a los independentistas Tuaregs 
después de los combates de Gao (Jordán, 2014). Los líderes Tuareg rebeldes se re-
fugiaron en países fronterizos tales como Burkina Faso o Mauritania, mientras que su 
tropa superviviente se dispersó entre los campamentos de refugiados en los países 
vecinos, o logró fundirse entre la población civil.



Artículos • Oumar Diallo

• 179 •

2012. Octubre. Resoluciones 2071(2012) y 2085(2012) del Consejo de Seguridad de 
Naciones Unidas expresando su preocupación por las consecuencias que la inesta-
bilidad en Mali podía tener para los países vecinos, especialmente en la región del 
Sahel. Asimismo, se destacaba la necesidad de actuar con rapidez, invitando a la 
Unión Europea (y a otros socios internacionales) a que proporcionasen al ejército 
de Mali asistencia coordinada, conocimientos especializados, capacitación y apoyo 
para la creación de capacidad para recuperar el Norte del país. 

2.2 La financiación de los grupos terroristas

De los estudios e informaciones analizados, en torno a las fuentes de financiación 
de los grupos terroristas operando en la región de Sahel, se ha llegado al resultado 
de que principalmente sus fondos proceden de secuestros de personas por los que 
piden rescates; el tráfico de drogas y el tráfico de personas inmigrantes. Las cantida-
des de fondos que obtienen en estos actos delictivos son suficientemente elevadas 
para convertirles en actores influyentes y con poder adquisitivo en una región pobre, 
infra dotada y de bajas rentas familiares. A continuación, se describen las fuentes de 
financiación.

a) Dinero de rescates por secuestros de ciudadanos occidentales

De acuerdo con el estudio de Mikel Buesa (2013) Al Qaeda Magreb Islámico (AQMI) 
llegó a hacerse con más de 65 millones de euros en 10 años, de 2003 hasta 2013. 
La cifra sería superior según los datos recabados por Felix Artega (2014) que, remi-
tiéndose a cálculos del Departamento del Tesoro de los EE. UU, entre 2008 y 2013 
AQMI habría ingresado entre 125 y 165 millones de dólares en cobro de rescates tras 
el secuestro de ciudadanos occidentales. 

Sólo un país como España se habría visto forzado a entregar más de 20 millones de 
euros por liberación de rehenes. Detrás irían los pagos realizados por otros países 
europeos como Italia, Austria, Suiza o Alemania; y está sin cuantificar lo entregado 
por las liberaciones de rehenes franceses secuestrados por AQMI. Al verse obliga-
dos a negociar con grupos terroristas, los países europeos dieron involuntariamente 
poder y reconocimiento público a éstos grupos, en contra de su propia voluntad, 
según analiza Mikel Buesa (2013). 

b) El tráfico de drogas: otra fuente de ingreso

Luis De la Corte (2003:21) describe que en el Sahel, la organización yihadista AQMI 
se sumó al negocio de la droga, aprovechando que tenía una posición de dominio en 
el territorio en que se realizaba el tránsito. Lo denomina la incorporación de los grupos 
terroristas a las “las cadenas productivas relacionadas con los mercados ilegales” y 
consiste en que tenderían a establecer una colaboración económica continuada con 
los varios actores involucrados en el negocio (que pueden ser bien cultivadores, tra-
ficantes profesionales, señores de la guerra o funcionarios corruptos). 

Según investiga José Carlos Fagín (2017) lo que fueran pequeños contrabandos de 
mercancías en zonas fronterizas de los años 70 del siglo XX se transformaron pro-
gresivamente, en los años 90, en grandes cantidades de droga procedente de Suda-
mérica (cocaína), Oriente Medio (heroína) y Marruecos (hachís). El Instituto Español 
de Estudios Estratégicos (IEEE) y el Instituto Militar de Documentación, Evaluación 
y Prospectiva de Argelia (IMDEP, 2013) han documentado las relaciones entre terro-
rismo y tráfico de drogas en áfrica subsahariana en un clarificador informe publicado 
en 2013. 



Anduli • Revista Andaluza de Ciencias Sociales 	 Nº 18 - 2019

• 180 •

Destacan cómo la inmensidad del desierto facilita la improvisación de pistas para ate-
rrizajes nocturnos de aviones dedicados al transporte de drogas. Así las mafias ven 
en el Sahel una oportunidad única de territorio inmenso y estratégico escasamente 
vigilado. Les resulta una tierra de nadie, carente de control efectivo de los gobiernos, 
de fronteras porosas casi inexistentes, y pueblos pobres con poblaciones sensibles 
al soborno. 

El País (26/6/2011) publicó que el 02 de noviembre de 2009 que se había encontrado 
calcinado en el norte de Mali un Boeing 727. El aparato había transportado en días 
anteriores cerca de 10 toneladas de cocaína, despegando inicialmente de Panamá 
haciendo escala en Venezuela y luego Colombia. Saverio (2015) indica que los vue-
los nocturnos serían frecuentes en esa zona de Mali y que, en pistas de aterrizaje 
improvisadas, la droga sería descargada y luego transportada en camiones. 

Las rutas de los traficantes y contrabandistas que pasan por el norte de Mali, cru-
zarían las provincias de Gao, Ansongo, Kidal, Goundam y Leré, dirigiéndose hacia 
Europa a través de Argelia primero y luego Marruecos (Saverio, 2015). Otros auto-
res consideran que la ruta a Europa cruzaría Libia (véase Imagen 3). El cobro de 
comisiones a los traficantes, por parte de los grupos terroristas, resultaría así una 
lucrativa fuente de ingresos. Se estima que cada año incontables toneladas de droga 
han estado transitando por el Sahel en dirección de Europa. La imagen 3 muestra 
el camino que recorría la droga desde América del sur, precisamente de Colombia 
hasta Europa, su destino final, utilizando Libia o Egipto como puntos de salida del 
continente africano.

Imagen 3. Esquema de las rutas de la droga desde América Latina pasando por Sahel. 

Fuente: Periódico ABC 

c) Cobro de impuesto en rutas migración

El cobro de impuestos de tránsito a los emigrantes que pasan por el Norte de Mali, 
según testigos oculares, sería otro verdadero negocio para los grupos terroristas 
armados ya que a cada clandestino viajero le impondrían pagar por cruzar, pudiendo 
además ser víctimas de violaciones, abusos y vulneración de sus derechos humanos. 
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Al desaparecer el régimen de Gadafi, Libia se habría convertido en vía preferente de 
acceso a Europa para los emigrantes provenientes de los países del Sahel.

Katty López (2018) estimó que unas 300.000 personas habrían transitado a través 
de Níger sólo en 2016. La ruta del Mediterráneo Central, utilizada por estos flujos 
migratorios mixtos, también es la más peligrosa. En 2016, más de 4.000 personas 
perdieron la vida en ésta ruta, más de la mitad de ellas procedentes de África Occi-
dental (Katty Lopez, 2018).

Los condicionantes políticos, tecnológicos, demográficos y socio-económicos que 
se vienen señalando en apartados anteriores convierten al Sahel a una zona de 
migración por excelencia. La región presenta patrones migratorios dinámicos tenien-
do una larga historia de flujos migratorios, siendo tanto punto de partida como un 
corredor clave para las rutas de migración a Europa. La proporción de migrantes de 
África Occidental hacia Europa ha tendido a aumentar y los migrantes subsaharianos 
cruzan el Sahel hacia Argelia, Marruecos, Libia, etc. Por otra parte, la migración se 
ha convertido en un motor económico importante para los países del Sahel, por las 
remesas que envían los emigrantes a sus hogares.

2.3 Acerca del impacto socio-económico y cultural de las acciones terroristas 

La actividad terrorista además de ser una actividad criminal tiene como consecuen-
cia la destrucción del sistema turístico, la huida de los inversores, población refu-
giada, aniquilando el desarrollo local sin omitir lo que engendra en la sociedad en 
términos de imposición de formas de vida, desplazamiento forzado, destrucción de 
cultura y tradiciones y absorción de fondos para paliar sus impactos negativos y para 
militarización. 

De acuerdo con el periódico El Mundo (17/01/2016), las tácticas de los grupos terro-
ristas de la zona Norte de Mali han sido bastante diferentes de las de otros grupos 
terroristas como la secta salafista Boko Haram en el norte de Nigeria, que busca la 
conquista de grandes espacios. En el caso de Mali, las tácticas de los grupos terro-
ristas han sido los ataques rápidos con suicidas golpeando al turismo, las ONG y las 
inversiones extranjeras en estos países. El resultado ha sido el cierre de negocios, 
miles de nuevos desempleados y más frustración. Mali es un país 90% de religión 
musulmana pero su concepción mayoritaria del islam está bastante lejos de la ver-
sión radical de los yihadistas, pero generar frustración está entre sus tácticas para 
reclutar nuevos combatientes a sus filas. 

Así AQMI y sus aliados yihadistas instauraron un sistema radical islamista para go-
bernar basado en una interpretación estricta de la “Sharia”, nombre que recibe el 
Código de la ley musulmana derivado del Corán y de las enseñanzas y ejemplo 
del profeta Mahoma. De manera que la colonización del norte de Mali por grupos 
terroristas se materializó por la violencia, los saqueos, las violaciones y los asesina-
tos selectivos. A esta conducta característica de los yihadistas hay que añadirle las 
flagelaciones, amputaciones de miembros, lapidaciones, destrucción de mausoleos.

Se aplicaba tanto a las poblaciones locales como a los rebeldes Tuareg que aún es-
taban en la zona; violentaban y saqueaban a las poblaciones. Los nuevos “dueños” 
crearon tribunales basados sobre la ley musulmana, obligaron a las mujeres a poner-
se el velo y cubrirse la cara, prohibieron la televisión, escuchar música, jugar al futbol, 
instauraron los castigos en espacios públicos y las amputaciones de manos o pies. 
También las lapidaciones a parejas que convivieran sin estar casadas, las ejecucio-
nes sumarias, los castigos por tomar alcohol, por fumar, las violaciones, matrimonios 
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forzosos y reclutamientos de niños soldados pasaron a ser parte de la vida diaria del 
norte de Mali ya que su población vivía bajo la ley de AQMI, del MUYAO y Ansardine. 

En Tombuctú, tras ser declarada por la UNESCO como ciudad patrimonio cultural de 
la humanidad, los yihadistas destruyeron los mausoleos y la puerta sagrada de una 
mezquita secular.

Respecto a la población desplazada a nivel local, debido al conflicto de seguridad en 
el Norte de Mali, Charlotte Wiedemann (2018) indica que, según la ONU, unos140.000 
desplazados malienses han estado viviendo en campamentos en países vecinos a 
Mali, desde 2012/13. En 2017, otros 30.000 se vieron obligados a desplazarse. Y, a 
causa del conflicto, se produjeron cierres de numerosos centros educativos tanto en 
el Norte como en el centro de Mali.

Así que el terrorismo tiende a acentuar el empobrecimiento relativo de un país, por-
que desvía recursos, que se podrían dedicar a los sectores social y productivo, hacia 
actividades destinadas a contener los efectos negativos. Por ejemplo, obliga a tratar 
con la crisis de refugiados, a contener el riesgo transfronterizo de enfermedades, a 
construir activos militares más potentes, a alimentar la seguridad en definitiva y par-
ticularmente en las fronteras.

3. ACTUACIONES DEL ESTADO DE MALI PARA RECU-
PERAR SU TERRITORIO 2013 A 2015 Y ACTORES 
INTERNACIONALES 

En éste capítulo se abordan las iniciativas militares y políticas puestas en marcha 
para recuperar el territorio de Mali a partir de Enero 2013, y que fueron lideradas por 
los distintos Gobiernos de Mali y contaron con la colaboración internacional. También 
se revisan someramente los organismos internacionales y países que destacan es-
pecialmente por sus contribuciones al bienestar sociopolítico y económico de Mali y 
a frenar el riesgo terrorista. 

3.1. Operaciones y organizaciones Militares contra el terrorismo en Mali

Desde comienzos de 2013 los distintos Gobiernos de Mali lograron poner en marcha 
iniciativas militares y políticas movilizando colaboraciones, de organismos interna-
cionales y países tanto del exterior como del interior de África, que reforzaron su 
capacidad militar para recuperar Mali su territorio y forzar la retirada de los grupos 
terroristas. A continuación se hacen mención especial de cuatro iniciativas: la Opera-
ción Serval, la misión MINUSMA, la Operación Barkhane, el G5 Sahel Fuerza Con-
junta y los acuerdos de paz de Argel. 

a) Operación Serval

La operación Serval se puso en marcha en Enero 2013 hasta Julio 2014, y estuvo 
enmarcada en la resolución 2085 /2012 aprobada por el Consejo de Seguridad de 
la ONU a petición del Gobierno de Mali. Esta petición, que se orientaba a la recupe-
ración de los territorios del Norte de Mali, fue realmente oportuna puesto que –como 
se expuso en el capítulo anterior- los grupos terroristas a principios de Enero 2013 
contravinieron los planes de la rebelión Tuareg e iniciando avances hacia el Centro 
de Mali. Después de feroces combates, los terroristas ocuparon la estratégica locali-
dad de Konna (centro del país), última barrera antes de acceder al sur y a la capital 
Bamako.
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El diseño de la operación Serval fue fundamentalmente realizado por las Fuerzas Ar-
madas de Francia, país que había presentado un borrador al Consejo de Seguridad 
de la ONU, junto con las Fuerzas Armadas de Mali y africanas. 

En un tiempo récord Francia utilizó una armada compuesta de aviones y helicópteros 
de guerra para bombardear y fragilizar las líneas enemigas y permitir la intervención 
terrestre de sus tropas junto con las del ejercito de Mali y Africanas. Una tras otra, 
todas las regiones del Centro-Norte fueron recuperadas a la excepción de la locali-
dad de Kidal, próxima a la frontera de Argelia. Kidal, bastión de los independentistas 
Tuaregs y punto de partida histórico de todas las rebeliones, fue respetado en busca 
de una reconciliación. 

Como consecuencia de la operación Serval, grupos terroristas como AQMI tuvieron 
importantes bajas, incluida la de su cabecilla Abdelhamid Abu Zeidk, y se desmon-
taron sus campos de entrenamiento y logística. Además, se pusieron en marcha 
los acuerdos de paz con los grupos rebeldes Tuareg y se desarrollaron elecciones 
democráticas en todo el territorio de Mali en Septiembre 2013.

b) Misión MINUSMA de despliegue cascos azules de la ONU

Bajo el mandado del Capítulo VII de la Carta de Naciones Unidas y aprobada la 
Resolución 2100 del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, se puso en marcha 
el despliegue de 12.500 cascos azules a partir del 1 de julio de 2013 en Mali. Así, 
la misión africana de la ONU denominada AFISMA que venía liderando la CEDEAO 
se transformaría en misión MINUSMA como misión de mantenimiento de la paz bajo 
mandato de Naciones Unidas. Mediante sucesivas resoluciones del Consejo de Se-
guridad de la ONU, el mandato se ha seguido renovando anualmente.

c) Operación Barkhane

La operación Barkhane está también enmarcada en mandato por Resolución del 
Consejo de Seguridad de la ONU y liderada por las Fuerzas Armadas Francesas. Se 
puso en marcha el 1 de Agosto de 2014, al finalizar la operación Serval, y sigue acti-
va en 2019. A diferencia de la operación Serval que abarcaba solamente el territorio 
de Mali, la operación Barkhane cubrirá cinco países: Chad, Níger, Burkina, Mali y 
Mauritania ya que tendrá que perseguir las redes terroristas a través de todo el Sahel 
y evitar su reorganización. 

Son los mismos países que formarían más tarde entre sí el G5 Sahel, como se ex-
pone más adelante.

d) El G5 Sahel y Fuerza Conjunta

Los Gobiernos de los 5 principales países del Sahel (Mauritania, Mali, Níger, Chad y 
Burkina Faso) constituyeron en Febrero 2014 el G5 Sahel, con el objetivo de reforzar 
la cooperación a nivel regional, realizar infraestructuras y enfrentarse a retos de ca-
rácter transfronterizo. La iniciativa recibió el apoyo de la Unión Europea (UE) para el 
diálogo político, la cooperación al desarrollo, y la seguridad y estabilidad en la región. 
Y dos años más tarde, en febrero de 2017, los jefes de Estado del G5 Sahel decidie-
ron crear formalmente la Fuerza Conjunta G5 Sahel ya dirigida a luchar contra la des-
estabilización que provocaban los grupos armados terroristas en los cinco países. 

En conjunto se trata de una fuerza de 5.000 personas repartidas en 7 batallones 
centrando sus actuaciones en tres regiones transfronterizas: entre Mauritania y Mali 
(zona oeste); entre Mali, Burkina Faso y Níger (zona centro); y entre Níger y Chad 
(zona este). El despliegue se realizó con la autorización y beneplácito de la Unión 
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Africana y del Consejo de Seguridad de la ONU Resolución 2359 (2017) y la zona 
centro recibe el apoyo de la MINUSMA. 

Con anterioridad ya se habían constituido otras entidades de lucha antiterrorista en-
tre países de la región, como fuera el caso del Comando Militar Conjunto, CEMOC, 
en 2010 integrando a Mali, Mauritania, Níger y Argelia y con el objetivo principal de 
controlar y combatir las acciones de AQMI y del crimen organizado. En su momento 
resultó insuficiente y puso de manifiesto la falta de equipamiento y entrenamiento 
militar de los países de la Región de Sahel para hacer frente a grupos terroristas. Y 
Argelia, el país que se consideraba que iba a ser la locomotora de CEMOC, se atenía 
a la norma de no intervención fuera de sus fronteras. 

Otros antecedentes de colaboración entre estos países (excepto Chad) lo constituye 
la Comunidad Económica de los Estados de África del Oeste, CEDEAO. La organi-
zación mostró en 2012 y 2013 su capacidad de respuesta también en asuntos polí-
ticos a raíz del golpe de Estado en Mali. De manera inmediata la CEDEAO adoptó 
medidas de bloqueo y acciones para mediar en conversaciones con los golpistas, 
logrando finalmente que Mali volviese al orden constitucional

Serge Michailof (2018) considera que la Fuerza Conjunta G5 Sahel requiere 350 
millones de euros anuales para su funcionamiento y que son varios países y organi-
zaciones que están comprometidos en su financiación, citando entre otros a la U.E, 
Estados Unidos, Arabia Saudita y algunos países del golfo. El objetivo de las ayudas 
al G5 es contribuir a que los Estados de la región vayan adquiriendo la capacidad de 
garantizar su propia seguridad de forma autónoma.

En las columnas del periódico «Journal du Mali», el Comandante de la fuerza Barkha-
ne, el General de división Frederick Blachon (2018) aseguraba el apoyo de Francia, 
la U.E y de la comunidad internacional hacia la Fuerza conjunta G5. Afirmaba tam-
bién que el G5 era una respuesta adecuada a la amenaza terrorista, y de la opera-
ción Barkhane recibe apoyo y adiestramiento.

e) Acuerdo de paz con rebeldes Tuareg

Una vez que estuvieron recuperados los territorios del Norte de Mali, con la opera-
ción Serval, y habiéndose desmarcado los grupos rebeldes Tuareg de los grupos 
terroristas yihadistas, el Gobierno en transición de Mali logró firmar el 18 de junio 
2013 en Uagadugú un Acuerdo preliminar que favorecía la celebración de elecciones 
presidenciales en todo el territorio de Mali (Julio /Agosto 2013 y legislativas en No-
viembre 2013) y establecía un compromiso para el inicio de las conversaciones de 
paz con el norte. 

Los grupos Tuareg que firmaron el acuerdo con el Gobierno de Mali fueron dos: el 
Movimiento Nacional para la Liberación del Azawad (MNLA) y el Alto Consejo para 
la Unidad del Azawad. Otros tres grupos menores firmaron adhesiones al Acuerdo, 
concretamente: la Coordinación de los Movimientos y Fuerzas Patrióticas de Resis-
tencia (CMFPR) y el Movimiento Árabe del Azawad (MAA).

Las negociaciones se retomaron en julio 2014, para formalizar un acuerdo de paz 
entre el Gobierno y los grupos Tuareg: Coordinación de Movimientos del Azawad –
CMA– y Plataforma. Argelia jugó un papel fundamental junto con la ONU y Francia en 
la mediación internacional y el Acuerdo de Argel “de la Paz y Reconciliación en Mali” 
se alcanzó en mayo / junio 2015 creándose un Comité de Seguimiento del Acuerdo 
(CSA).
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Hay escepticismo sobre los logros del acuerdo. Para Babacar Justin Ndiaye (2018) 
el acuerdo de Argel del 15 de mayo de 2015 significaba la desintegración de Mali 
como estado indivisible y explicaría su difícil aplicación; recordando que hubo protes-
tas populares contra la revisión constitucional que iba a proporcionar respaldo legal 
al Acuerdo. Para Charlotte Wiedemann (2018), los acuerdos habrían sido en parte 
impuestos por potencias europeas y su contenido estaría dando a entender que sólo 
los actores armados se benefician ampliamente de los dividendos de la paz. Y eso 
sería fuente de problemas porque impulsaría que creciese el número de milicias y de 
grupos armados tuaregs y árabes en busca de una eventual ascensión social (Char-
lotte Wiedemann, 2018),

No obstante, el acuerdo de Argel de 2015 ha marcado un paso importante para la 
paz duradera en Malí aunque los acuerdos excluyan el desarme total. Porque, con-
siderando el aislamiento en comunicaciones y falta de efectivos militares que pue-
dan proteger continuadamente la zona Norte de Mali, es natural pensar que éstas 
comunidades van a necesitar poder auto defenderse en casos de ataque. Lo cual 
explica por qué el desarme total ha sido inviable cumplirlo en Acuerdos alcanzados 
tras rebeliones anteriores. 

Respecto al Acuerdo de Argel 2015, 4 años después de su firma, aún existen difi-
cultades para poder realizar completamente los compromisos estipulados en dicho 
acuerdo. A pesar de todo se puede observar buena voluntad de todos los protagonis-
tas para llegar a una paz definitiva, esa voluntad es palpable a través de las autori-
dades interinas en el norte, el acuartelamiento de pequeños grupos y la celebración 
con normalidad de las elecciones presidenciales de julio y agosto 2018.

3.2. Posiciones de países y organizaciones internacionales 

Tanto a través de las misiones de la Unión Europea como de las de la Organización 
de Naciones Unidas en el Sahel, una serie de países de fuera de África tienen efec-
tivos presentes en la zona y respaldando la lucha antiterrorista: Francia, España, 
Estados Unidos, Reino Unido, Alemania, Canadá o Estonia. 

Además Mali es un país inserto en la comunidad internacional. Es país miembro de al 
menos las siguientes organizaciones internacionales: Organización de las Naciones 
Unidas, y todos sus organismos, programas y fondos especializados: PNUD, OMS, 
FAO, UNICEF, FNUAP, PAM, FIDA,UNIFEM, OIT, UNESCO, ONU Hábitat, ONUDI, 
OIM, OMM, OMT, UIT, UPU; Organización Mundial del Comercio (OMC); Unión Afri-
cana (UA); Comunidad Económica de los Estados del África del Oeste (CEDEAO); 
Unión Económica y Monetaria de África Occidental (UEMOA); Comisión Económica 
para África; Organización Internacional de la Francofonía; Organización de Aviación 
Civil Internacional (OACI); Comité Interestatal de Lucha contra la Sequía en el Sahel 
(CILSS); Comunidad de Estados Sahelo–Saharianos.

A continuación se revisan algunos países y organizaciones internacionales reseña-
bles por su posición hacia el problema de inseguridad terrorista en Mali y Sahel.

a) Francia

Tanto el Sahel como Mali tienen lazos más estrechos con Francia que con ningún 
otro país de la Unión Europea. Además Francia tiene experiencia de lucha antiterro-
rista en su propio territorio. Su conocimiento de la geografía del territorio es la más 
elevada y fue el primer país en recabar apoyos para Mali cuando se vio amenazada 
su integridad por los grupos terroristas. Con varios países del Sahel, Francia tuvo 
lazos coloniales; además Francia garantiza el franco CFA, moneda común a varios 
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Estados africanos; el francés es idioma oficial y las multinacionales francesas son las 
mejor implantadas en la zona. 

Adolfo Morales (2011) apunta a casos de multinacionales como Areva, con 70% de 
participación del estado francés, que extrae de Níger cerca de dos tercios del uranio 
necesario para el funcionamiento de centrales nucleares francesas. Sin olvidar otras 
multinacionales francesas presentes como es el operador de telefonía Orange que 
tiene licencia oficial en Mali y prácticamente en todos los países de la zona. Francia 
se ha declarado totalmente comprometida con el Sahel en términos de política, segu-
ridad y desarrollo. Se estima que Francia tiene 4.500 soldados destinados a la zona, 
con importante equipamiento de transporte y vigilancia. 

b) Estados Unidos de América

Los Estados Unidos de América (USA) se empezaron a interesar por la zona del Ma-
greb y Sahel, tras sufrir el atentado en Nueva York el 11 de septiembre de 2001. En 
el año 2002 iniciaron el proyecto “Pan Sahel Iniciativa” concebido para proporcionar 
asistencia contra-terrorista y control de fronteras a los países de la zona: Mali, Níger, 
Mauritania y Chad. 

En los años 2004-2005 el mismo programa fue ampliado, tomando el nombre de 
“Trans-Sahara Counterterrorism Initiative (TSCTI) e integrando aspectos militares, 
diplomáticos, técnicos. Se propuso fortalecer las capacidades militares de las fuerzas 
armadas de los países arriba citados y contribuir a dotarles de instrumentos para 
luchar eficazmente contra el terrorismo y controlar mejor sus fronteras. A través de 
TSCTI, USA también se buscará lograr una buena colaboración entre países africa-
nos y occidentales, facilitar el adiestramiento de las fuerzas armadas de los países 
del Sahel occidental.

En 2007 se crea AFRICOM, otro programa mucho mayor y más ambicioso, para faci-
litar y coordinar las operaciones militares americanas en todo el continente africano. 
Africom abarca varios aspectos cívico-militares, un presupuesto inicial de 50 millones 
de dólares en 2007 pasa a 310 millones en 2010.

Según Eduardo S. Molano (2013) desde 2013, Estados Unidos ha estado propor-
cionando soporte para la recogida de información y facilitar el intercambio de inte-
ligencia con las fuerzas francesas operativas en la zona. En 2013 habría unos 180 
militares americanos estacionados en Níger, el gobierno del país africano otorgó de 
forma oficial su consentimiento para que aviones estadounidenses no tripulados de 
vigilancia “drones” fueran estacionados en su territorio.

c) España

España contribuye al Sahel a través del marco de los proyectos de la Unión Europea, 
de las operaciones de la ONU y también con acuerdos y cooperación propia con 
Mali. El Informe anual de Seguridad Nacional de España (2017:25) identifica el terro-
rismo yihadista como una amenaza importante para la seguridad nacional de España 
y la colaboración informativa con países del Magreb y del Sahel como parte de su 
estrategia de lucha contra el terrorismo así como su contribución en los proyectos 
EUTM de la Unión Europea y otros proyectos directamente con Mali. La fuerza des-
tacada en el Sahel es de 300 soldados dedicados fundamentalmente a formación, 
entrenamiento militar, vigilancia y proyectos de cooperación.
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d) Reino Unido

En el Reino Unido hay varias iniciativas de interés relativas a Mali y el Sahel. SOS 
Sahel International fue creada en Reino Unido tan temprano como mediados de los 
años 1980, para abordar los problemas de la sequía. Actualmente el Reino Unido 
tiene destacados 250 soldados en el Sahel.

En Reino Unido, el Consejo para Asuntos Exteriores y la Commonwealth ha hecho 
aportaciones relevantes a la investigación sobre el “tráfico transfronterizo de armas 
en el Sahel”. Sus informes confirmaron que un flujo de armas de las reservas del ex 
mandatario libio Gadafi, después de su caída, jugó un papel importante en las insur-
gencias tuareg e islamistas en Malí en 2012. El documento revela también que las 
armas que estuvieron fluyendo desde 2011, más que de Libia, serían provenientes 
de países africanos con dificultades para controlar sus propias reservas de armas. 
Las armas arrebatas a las fuerzas de defensas y de seguridad durante emboscadas 
y ataques terroristas, rebeldes o criminales son igualmente relevantes. Desde 2015 
Sudán también parece haber sido una fuente importante de las armas utilizadas por 
los terroristas en el Sahel.

e) Banca Mundial

La Banca Mundial se viene implicando mediante la financiación de proyectos impor-
tantes de infraestructura viaria, eléctrica, recuperación económica, créditos al gobier-
no, etc. A continuación, el Cuadro 3 ofrece una relación de proyectos aprobados para 
Mali entre 2013 y 2018.

Cuadro 3.

PROJECT OF WORLD BANK APPROVED FOR MALI, YEARS  2013-2018

Project Title Project ID Commitme
nt Amount

Year 
approval

Mali - E conomic & Environmental Rehabilitation of the Niger River P151909 27,80 2018
Mali Livestock Sector Development Support Project (PADEL-M) P160641 60,00 2018
Mali - Rural Mobility and Connectivity Project P160505 70,00 2017
Improving Mali's S tatistical System P160977 20,00 2017
FCS  RE  Segou Solaire Mali Project P148355 6,20 2017
Mali - Poverty DPO P157900 50,00 2017
Mali Reinsertion of Ex-combatants Project P157233 15,00 2017
Mali Support to Agroindustrial Competitiveness Project P151449 30,00 2016
Urban W ater Supply Project - Additional F inancing Formerly Bamako W ateP157438 50,00 2016
ML- Second Recovery & Governance Reform Support Credit (RGRSC-2)P151409 50,00 2015
MALI - Higher Education Support Project P151318 33,00 2015
Mali - First Recovery and Governance Reform Support Credit (RGRSC-1)P145275 63,00 2014
MALI - Skills Development and Youth Employment Project P145861 63,00 2014
Banda G as to Power G uarantee P145664 32,00 2014
Mali Rural E lectrification Hybrid System Project P131084 25,00 2013
Mali Reconstruction and Economic Recovery P144442 100,00 2013
NATURAL RESOURCES  MANAG EMENT IN A  CHANG ING  CLIMATE  IN MALIP145799 12,00 2013
Urban W ater Supply Project P122826 80,00 2013
Mali RRSC P125866 50,00 2013
Emergency Safety Nets project (Jigis&#233;m&#233;jiri) P127328 70,00 2013
Agricultural Competitiveness and Diversification Project P130873 20,00 2013
Source:  W orld Bank web page. Projects & Operations. Mali. 

f) Naciones Unidas

Como otros organismos internacionales presentes en la zona, la ONU tiene un re-
presentante especial del Secretario General de las Naciones Unidas para el Sa-
hel. Su cometido es movilizar el apoyo nacional e internacional para el desarrollo 
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socioeconómico de la región del Sahel (Minielle Baro, 2018) Tiene mandato del Con-
sejo de Seguridad para desarrollar una Estrategia Integrada de las Naciones Unidas 
para el Sahel.

El Plan de Apoyo al Sahel de Naciones Unidas está en parte dedicado a la seguridad, 
prevención y resolución de conflictos al igual que al extremismo violento y crimen; y 
también a fomentar el acceso a la justicia y los derechos humanos.

Naciones Unidas también están volcadas en la lucha contra el terrorismo conside-
rando que la radicalización, el extremismo violento y los ataques terroristas están 
comprometiendo los avances del desarrollo, arruinan vidas y esperanzas de niños y 
jóvenes de la región.

g) Unión Europea

Para la Unión Europea, el mecanismo de prevención del extremismo y el radicalismo 
de la UE, se enfoca en la lucha contra la pobreza, la exclusión social y las necesi-
dades económicas, como complemento que refuerza el sector de la seguridad y el 
Estado de Derecho. Así, consciente de los desafíos multidimensionales de la región, 
pretende abordarlos combinando enfoques de seguridad, desarrollo y gobernanza. 
Trata por tanto de centrarse en acciones u opciones de enfoques regionales que per-
miten apoyar de manera integrada los objetivos de desarrollo y seguridad.

Contra Terrorismo (CT) Sahel es un programa regional que brinda capacitación e 
intercambio con instituciones encargados de hacer cumplir la ley e instituciones judi-
ciales en Malí, Mauritania y Níger, con el objetivo de apoyar la cooperación regional. 
Una propuesta es pilotar proyectos transfronterizos entre estados Sahelianos. Otra 
opción en discusión es apoyar el desarrollo de una red de centros para la cooperación 
interinstitucional en la gestión de fronteras en varios países Sahelianos-saharianos.

Una iniciativa a largo plazo patrocinada por la UE es la Alianza Global para la Ini-
ciativa de Resiliencia (AGIR). El objetivo es promover la seguridad alimentaria en la 
región y cerrar la brecha entre la ayuda humanitaria y la ayuda al desarrollo.

El Protocolo de Ayuda Económica (EPA) firmado con África Occidental puede brindar 
oportunidades para apoyar la integración regional y el crecimiento socioeconómico. 
Las conclusiones del Consejo sobre la estrategia del Sahel de marzo de 2014 reco-
miendan la rápida implementación del protocolo.

Así mismo en la esfera de la seguridad, tal como lo señalan Rubén Herrero y Nieva 
Machín (2015), la Unión Europea interviene en Mali para subsanar el ingente proble-
ma de la seguridad y combatir con potencia de fuego decisiva el fenómeno terrorista. 
La UE aporta su apoyo, de diversas formas, a Mali y al conjunto de los países del 
Sahel en su lucha contra el terrorismo participando. 

Ha puesto en marcha tres operaciones. Dos operaciones fueron de carácter civil 
denominadas EUCAP Sahel Níger y EUCAP Sahel Mali en 2014. Y una operación 
de carácter militar fundamentalmente de contenido formativo, la EUTM Mali, que fue 
lanzada en Febrero 2013 implicando a 27 países en el adiestramiento de las fuerzas 
armadas de Mali (Laura García-Martín, 2017).

Un documento esencial del compromiso de la UE es el Plan de Acción Regional 
para el Sahel 2015-2020 (PAR Sahel 2015-2020). Incluye a los miembros del G5 
Sahel, pero está abierto a otros países de la región y del Magreb. Identifica los prin-
cipales factores de conflictividad señala la necesidad de desarrollar cuatro ámbitos 
estratégicos, desde un enfoque integral (A Gallego 2017:127) entre los que destaca 
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la “prevención y lucha contra la radicalización”. Otros ámbitos estratégicos son: la 
creación de las condiciones adecuadas para la juventud incluyendo el fomento de la 
igualdad de género; la migración y movilidad; y la gestión de fronteras.

4. PAUTAS DEL TERRORISMO EN MALI Y SAHEL 2015 A 2019
Tras el éxito de la operación Serval que recuperara el territorio de Mali para 2014 
y la instalación de fuerzas militares permanentes para perseguir el terrorismo en el 
Sahel, en años recientes los grupos terroristas habrían abandonado la “sharia” adop-
tando discursos oportunistas para conseguir simpatizantes y se habrían atomizado y 
dispersado, atentando de manera puntual en distintos países del Sahel occidental y 
formando coalición entre ellos. 

Algunos analistas señalan que el desmoronamiento del ISIS en Irak y Siria podría 
haber conducido a muchos a unirse a grupos terroristas del Sahel. Otros análisis 
señalan a la pobreza y falta de recursos como parte de la captación de apoyos al 
terrorismo en comunidades locales. Además de Barkhane, para combatir esta mo-
dalidad de terrorismo, adquiere máxima importancia la colaboración entre los países 
africanos de la región en información y vigilancia, así como la implicación de las 
comunidades locales en la responsabilidad de luchar contra el terrorismo y que con-
tribuyan ideas para el diseño de las estrategias. El Plan de Acción de la UE coincide 
en el análisis como se desprende que sus nuevos programas en la región Sahel 
apuntan a los jóvenes y a la integración de comunidades rurales.

4.1. Pauta reciente de los grupos terroristas en Mali y Sahel occidental

Tanto la operación Serval en 2014 como la operación Barkhane de persecución de 
los grupos terroristas armados por el Sahel en 2015 y 2016 consiguieron avances 
significativos en desarticular militarmente a los grupos terroristas que actuaban en la 
región. Sin embargo, posteriormente los incidentes terroristas y víctimas ocasiona-
das, habrían aumentado en 2017 y 2018 como se expone a continuación. 

Según fuentes de la Operación Barkhane, en 2017 algunos atentados tuvieron 
como objetivos soldados malienses del G5 Sahel o de la ONU, a saber: 2017 aten-
tado en cuartel maliense en Gao con 77 soldados malienses muertos y miembros 
de milicias firmantes de acuerdo de paz. En 2017 abril, ataque terrorista en base 
militar Gourma Rharous (Tombuctú) con 4 soldados malienses muertos y 16 heri-
dos, siendo los terroristas perseguidos y capturados. En 2017 junio, ataque con 
morteros al complejo ONU – MINUSMA en Tombuctú con 7 soldados franceses he-
ridos. En 2017 octubre, emboscada a Boinas Verdes de EEUU y soldados Nigeria-
nos, regresando de Níger, en Tongo Tongo cerca frontera con Mali con 8 soldados 
muertos y 10 heridos.

Las fuerzas de la coalición además de la defensa y protección de los territorios, en 
2017, llevaron a cabo la operación Bayard, en el marco de la operación Barkhane. 
Fue el 29 y 30 de abril en el bosque de Foulsaré, frontera entre Mali y Burkina Faso, 
con apoyo aéreo y despliegue de comandos de montaña, paracaidistas y zapados. 
Capturaron 20 terroristas además de armamento y material de explosivos. En total, la 
operación Barkhane reportó en el año 2017 la cifra de 120 terroristas muertos y 150 
capturados, en el conjunto de los países del Sahel occidental. 

Para 2019 los grupos terroristas yihadistas habrían perdido capacidad en los territo-
rios del Norte del Sahel (Mali y Burkina) pero se habían atomizado y dispersado sus 
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actuaciones hacia zonas más urbanizadas de Mali, Burkina Faso o Benín. En Benín 
se produjo el primer secuestro de 4 turistas en mayo 2019 y la muerte del guía. Un 
comando de la Marina Francesa les liberó en Burkina Faso con resultado de dos co-
mandos franceses asesinados y 4 terroristas abatidos. También se produjo un ataque 
por sorpresa en Tazalit (Níger), a un campo de refugiados malienses, con resultado 
de 22 soldados nigerianos asesinados interviniendo 40 yihadistas armados que se 
dieron a la fuga.

​Cuadro 4. Incidentes terroristas en Magreb y Sahel entre 2006 y 2016. 

Países / Años 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016

Argelia 120 110 121 185 168 164 132 51 22 9 13

Chad 28 14 6 0 1 0 0 0 0 15 5

Libia 1 0 0 0 0 0 6 145 201 100 125

Mali 3 10 11 9 4 8 5 16 35 49 64

Mauritania 0 4 4 6 2 7 0 0 0 0 0

Marruecos 0 5 0 0 0 2 0 0 0 0 0

Níger 1 18 9 4 3 3 1 1 4 16 12

Túnez 0 0 1 0 0 1 0 17 27 17 16

Fuente: Center for Terrorism Studies, Potomac Institute for Policy Studies 2017:20. 

Es posible aproximarse a un recuento de incidentes terroristas a partir de varias 
fuentes. En el Cuadro 4 se recogen los datos del Potomac Institute for Policy Studies, 
que muestran desde 2006 una tendencia a disminuir los incidentes en países como 
Argelia y Marruecos y un aumento en Libia y Mali. Según el African Center for Stra-
tegic Studies (2019), de los considerados 4 frentes de batalla con grupos islamistas 
en África (Egipto, Somalia, Lago Chad y Sahel, el de Somalia ha venido siendo el de 
más alta incidencia y el del Sahel el de más baja incidencia aunque ha aumentado 
en 2017 y 2018. 

Los episodios violentos en el frente del Sahel pasaron de 192 en 2017 a 464 en 2018, 
con un aumento de muertes en el conjunto del Sahel de 529 en 2017 a 1.112 en 2018 
(African Center for Strategic Studies, ACSS, 2019). Los grupos responsables fueron 
fundamentalmente afiliados a AQIM y el ISGS (Estado Islámico del Gran Sahara), 
pero también otros. En total, los grupos que han reclamado autoría de atentados en 
el Sahel en años recientes, han sido los siguientes: Ansar Dine, Al Murabitun, AQMI, 
Ansar Dine Sud, Jama’at Nasr al-Islam wal Muslimin, Estado Islámico en el Gran Sá-
hara y Ansarul Islam. La operación Barkhane estima que ascienden a 3.000 efectivos 
los terroristas beligerantes en el Sahel. 

El 30% de los ataques terroristas en Burkina Faso fueron obra de ISGS en 2018. 
Además de los ataques a fuerzas armadas, los terroristas han realizado ataques 
a políticos y a escuelas. Su procedimiento dificulta identificarles: se presentan de 
improviso en motocicletas, arrojan su artefacto y huyen a toda velocidad. Los amena-
zas, los ataques y los asesinatos de maestros y administradores de escuelas perpe-
trados por ISGS a partir de 2018 en Burkina Faso, han resultado en el cierre de más 
de 1.100 escuelas (AfricanCSS, 2019). 
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En su mayor parte los grupos terroristas islamistas han abandonado el plan de im-
poner los códigos de la “sharia” que ya enfrentó AQMI con los Tuareg durante su 
colaboración inicial en Mali. Algunos proceden además de otras tradiciones. Por 
ejemplo, el Estado Islámico en el Gran Sáhara, creado a partir de AQMI en 2016, 
tiene entre sus destacados cabecillas a Adnan Abou Walid Al Saharaui (“El Saha-
raui”) que procede del Frente Polisario, un grupo que luchaba contra Marruecos por 
la independencia del Sahara. Su razonamiento publicado del asesinato del alcalde 
de la comuna de Koutougou, en 2018, fue que trabajaba “con las fuerzas armadas de 
Burkina Faso, para los cruzados”.

Así, el discurso y argumentario de los grupos terroristas viene a ser de lo más variado 
para justificar sus actos y empatizar con simpatizantes potenciales y ello se refleja 
en el uso frecuente de los comunicados de prensa por parte de la coordinadora de 
grupos terroristas que han montado: Nusrat al-Islam wal-Muslimin (Grupo de apoyo 
al islam y a los musulmanes). 

Envían comunicados reivindicando la autoría de ataques contra el ejército de Mali, 
supuestamente para vengar a la comunidad Peulh. Al igual que anuncian la llegada 
masiva de combatientes del mismo grupo étnico en apoyo al yihadismo. A través de 
esos comunicados y tomando esa postura, los yihadistas intentan manipular a toda 
una comunidad erigiéndose en sus defensores contra el ejército de Mali ayudado por 
milicias Dozos. Así los medios de comunicación se ven partícipes en soliviantar los 
ánimos de los conflictos étnicos latentes. 

En una entrevista el representante de la Comunidad de Estados de África del Oeste 
(CEDEAO) en Mali, Cheaka Aboudou Toure, explica la situación del centro debido a 
una mutación del terrorismo en el tejido social, pasando de un fenómeno exógeno 
(que venía de fuera de Mali, del Magreb) a uno endógeno (integrado en el tejido 
social del medio en el que los terroristas quieren operar). “Para lo cual el terrorismo 
ha buscado alianzas a partir de grupos endógenos y se han convertido en “subcon-
tratantes” locales de las redes internacionales del terrorismo, lo cual dificulta la lucha 
contra el peligro terrorista” (Segbedji & Bagayogo, 2019).

Así, entre 2015 y 2019 el conflicto tomó otra dimensión en el centro del país, estalla-
ron los enfrentamientos entre comunidades que siempre habían convivido juntas, se 
crearon varios grupos de autodefensa, las aldeas fueron atacadas y quemadas, el 
ganado llevado, se cerraron administraciones y miles de niños se quedaron sin es-
cuela. El problema de las escuelas ha sido especialmente denunciado por UNICEF y 
la Asociación Maliense de Derechos Humanos (AMDH).

4.2. Sobre el contexto y las estrategias de lucha antiterrorista

El contexto ha cambiado en los últimos años por lo que también la lucha antiterrorista 
podría tener que adaptarse. Según Cheaka Aboudou Touré, el caso del Sahel es de 
sociedades amenazadas que a la vez son portadoras del germen terrorista, lo que 
complica la estrategia de lucha. Y llama hacia la implicación de las comunidades 
locales en esa lucha ya que la estrategia iría mas allá de operaciones armadas tipo 
Barkane y Fuerza Conjunta G5 Sahel (Segbedji & Bagayogo, 2019).

Por otra parte, además del atractivo que puedan tener los negocios ilícitos del te-
rrorismo para reclutar en comunidades pobres, para entender que vayan llegado a 
Sahel refuerzos terroristas, según el Informe de seguridad de España 2017, hay que 
tener en cuenta que Alqaeda y DAESH o ISIS han sido progresivamente expulsados 
de gran parte del territorio de Siria e Irak, por lo que sus seguidores podrían intentar 
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mantener el califato virtual desplazándose a países Europeos y/o desplegándose por 
el Sahel.

Según análisis del African Center for Strategic Studies (ACSS, 2019) los grupos 
terroristas como FLM o ISGS en Mali además de moverse mucho en el territorio, 
haciéndose perseguir por los escasos efectivos militares de defensa, funcionan ba-
sándose en aldeanos simpatizantes que actúan de red de informantes y logística. Y 
las maneras conocidas de atraerse apoyos han sido, entre otras: provocando enfren-
tamiento étnico y captando a jóvenes que deslumbran con sus armas y vehículos. 

Un caso de enfrentamiento étnico con el que se ha venido cebando el grupo terrorista 
ISGS es entre Tuaregs y Fulanis (también llamados Fulbe o Peul, pastores nómadas 
de ganado). Primero, en junio 2017 los Saharaui habrían amenazado las milicias 
Tuareg (firmantes de acuerdo de paz con el gobierno de Mali) con ataques presio-
nándoles para declararse contra los gobiernos de Mali, Nigeria o Francia. Luego el 
ISGS realizaría en 2017 y 2018 ataques contra campamentos, mercados y aldeas 
nómadas civiles de Malí, principalmente contra los tuaregs. Las milicias tuareg ha-
brían tomado represalias en la región Liptako llegando a matar a algunos pastores 
fulanis, lo que habría exacerbado las tensiones entre tuaregs y fulanis en la región 
de Liptako, en el centro de Mali (Cock & Lewis, 2017). Igualmente las milicias Tuareg 
participarían en Febrero 2018 con las fuerzas armadas de Mali en perseguir y recor-
tar al ISGS. En abril de 2018 el ISGS habría orquestado la masacre de 40 tuaregs de 
la tribu daoussahak con fulanis implicados (dw.com). Estas actuaciones le habrían 
ganado simpatías al ISGS en la comunidad fulani, enemigos históricos de los tua-
reg. En Septiembre 2018 los fulani habrían atacado una aldea y matado 15 Tuaregs 
(Agencia Reuters). 

El antiguo embajador de Francia en Mali, Nicolas Normand (2018:5), explica la pro-
pagación yihadista en el centro de Mali por la explotación de la escasa presencia 
del estado, pero también por las frustraciones acumuladas, los conflictos en relación 
con las recurrentes disputas locales por la tierra y las rivalidades que vienen de la 
estratificación social y religiosa en el centro. Así, en la resolución de conflictos inte-
rétnicos parece faltar mayor proximidad del papel del Estado de Mali y de un sistema 
de justicia reconocido a nivel local. 

Según Cheaka Aboudou Taoré, la limitada presencia del Estado produce un gran 
aumento del bandolerismo y una gran confusión para identificar cuando un acto es 
bandolerismo, conflicto patrocinado por los terroristas o conflicto comunitario. Y cada 
acción antiterrorista que se toma tiene riesgo de deflagración intercomunitaria; “es-
tando de fondo el terrorismo internacional actuando en su forma endógena” (Segbed-
ji & Bagayogo, 2019). 

Recientemente un terrible acontecimiento ha impactado la región de Sahel. En marzo 
de 2019 se produjo una masacre de 173 Fulanis atribuida a los Dogo y considerada 
parte de una disputa por tierras de pastoreo y agua (iwgia.org) que el cambio climá-
tico está haciendo más escasa. El Estado de Mali adoptó como primera respuesta el 
cese de los responsables de seguridad del Estado en la zona. 

Otra manera que utilizan los grupos terroristas para recabar apoyos en las comuni-
dades locales, se basa en: el descontento social por la falta de oportunidades econó-
micas, el sentimiento de disminución del estatus social y la necesidad de protección 
contra el robo de ganado. Son aspectos que aparentemente influyen en la decisión 
de unirse al ISGS. Según recoge el African Center for Strategic Studies (2018) los 
jóvenes pastores fulani de la región de Tillabéri, en el Níger, se ven atraídos por la 
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forma de vida de los jóvenes que colaboran con los terroristas y que tienen armas, 
conducen motos y van bien vestidos; dudando si les reportaría un mayor prestigio y 
estatus social el unirse a un grupo extremista.

La eliminación de detractores parece ser otra práctica de los terroristas en las aldeas. 
Portavoces de la asociación “Tabital Pulaku” que representa a la comunidad Peulh 
del centro de Mali, declararon en entrevista en 2018 que los terroristas mataron a 
mucha gente de la etnia Peulh eliminando así a todos los líderes que no estuvieran 
de acuerdo con ellos. También observaron que las milicias dozos se asesoraban 
de militares retirados del ejército de Mali y que empleaban mercenarios de Costa 
de marfil. Notaban por tanto, que se estaba delegando la seguridad a unas milicias 
(Naranjo, 2018).

De acuerdo con Chéaka Aboudou Touré la forma que ha adoptado el terrorismo en 
los últimos años en el Sahel -que está conectado en red regional e internacional, y 
se ha extendido hacia el sur e infiltrado en el tejido social- requiere una respuesta 
más allá de Barkhane. Propone ampliar la integración regional a más países de la 
CEDEAO para que se sumen a las funciones logísticas de entidades como G5 Sahel 
y Cuenca del Lago Chad y así contar con una coordinación informativa más amplia. 
Y sobre todo Chéaka Aboudou Touré propone que, puesto que la primera responsa-
bilidad de la lucha contra el terrorismo recae en las comunidades locales, hay que 
contar con ellas a la hora de diseñar las estrategias, “hacer de las comunidades in-
terlocutores en el diseño de estrategias, en el diseño de políticas y en el programa de 
lucha contra el terrorismo”, para lograr una respuesta integrada en cada país y en el 
conjunto de los países Africanos implicados (Segbedji & Bagayogo, 2019).

La coordinación regional es algo a lo que la Unión Europea le da también prioridad 
como se desprende que en Febrero 2019 acordó ampliar la Célula de Coordinación y 
Asesoramiento Regional creada en 2017 para la regionalización de sus misiones en 
el Sahel y los proyectos de desarrollo que lleva a cabo. Además el PAR Sahel 2015-
2020 de la UE sigue en marcha. También se pueden mencionar otros avances des-
tacados. La fuerza conjunta G5 ha adoptado una reglamentación de funcionamiento 
asesorada por Derechos Humanos de la ONU y está recibiendo el apoyo financiero 
comprometido. El Programa de Inversiones Prioritarias (PIP) aprobado por la G5 Sa-
hel está obteniendo los fondos necesarios para llevarse a cabo, tras la conferencia 
de socios y donantes del G5 Sahel del 6 de diciembre 2018 celebrada en Nuakchott 
(Mauritania) en que participaron los miembros de la Alianza Sahel, a saber: Unión 
Europea, el Banco Mundial, el Banco Africano de Desarrollo, el PNUD, España, Italia, 
Reino Unido, Luxemburgo, Países Bajos y Dinamarca. 

Por otra parte, los Estados del Sahel unifican esfuerzos para la mejora del clima de 
los Estados del Sahel, considerando además que las sequías están en la base de 
conflictos sociales. En una cumbre celebrada en Burkina Faso a mediados de junio 
de 2017 para evaluar estrategias de lucha contra el cambio climático, los presidentes 
de Burkina Faso, Malí y Níger coincidieron en la necesidad de una cooperación más 
amplia entre sus países. Igualmente se está haciendo un importante esfuerzo de 
reforestación, especialmente en Níger.

5. CONCLUSIONES
El problema del terrorismo en Malí empezó siendo un problema internacional en ori-
gen y en solución, al originarse con la llegada de grupos terroristas a Mali procedentes 
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del Norte de África y realizar acciones militares y alianzas para controlar territorios. 
Las acciones militares internacionales e interregionales puestas en marcha resulta-
ron efectivas. 

No obstante, en los últimos años la pauta terrorista ha cambiado en la región al 
haberse infiltrado en comunidades locales y dispersado por otros países del Sahel, 
conectándose internacionalmente, siendo sus atentados dirigidos tanto a objetivos 
militares como a objetivos civiles. 

La respuesta a estas nuevas pautas terroristas requiere una gran labor de coordina-
ción interregional en logística, información y vigilancia; la implicación de los respon-
sables de las comunidades locales cuya participación es necesaria para diseñar las 
estrategias de lucha antiterrorista; y los proyectos de desarrollo que mejoren el nivel 
de vida en la región. 
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